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vos el decírselo tan penoso como penoso ¡para ellos el es-
cucharlo. Usad de estas locuciones : «Os digo con senti-
miento, ó manifiesto a mi pesar. » No es esto todo. Mani-
festad al mismo tiempo la esperanza de que, gracias á los
exquisitos cuidados de la familia, el niño se corregirá de
vicio tan odioso , y manifestaos dispuesto á emplear todos
vuestros esfuerzos para cooperar á semejante resultado.

Un maestro á quien su corazon sugiera tan benévolas
precauciones, se captará sin duda alguna el aprecio de
todos.

Hay sin embargo circunstancias en que, hasta por pie-
dad, debeis mostraros cual si no tuvierais este sentimien-
to. Tal sucede cuando los padres, con su loca indulgencia,
excusan v aun justifican los defectos que de - acuerdo con
vos debieran castigar. En este caso hay peligro para vos,
para el niño y para la escuela. No lemais, si llega, dar á
la expresion de vuestro descontento toda su energía.

Sucederá, por ejemplo, que en virtud de una falta co-
metida por varios ó í.ior todos los niños de la escuela, cada
uno de los padres vituperará la conducta de los otros niños
y justificará ciegamente la del suyo. «Los otros, dirá cada
padre han arrastrado á nii hijo : estoy bien convencido de
ello. » Reducid esta excusa á su justo valor. «Mi hijo me
lo ha dicho , añadirán , y él no miente nunca.» Decídle
qué pensais sobre la prevencion de sus juicios. Decidles
que su hijo miente, que ha sido sorprendidos por sus
mentiras. Si son diez , por ejemplo, no encontraréis uno
solo que diga : «Mi hijo ha arr-rslrado á sus camaradas á
desobedecer : si es tan indócil !» Pero todos dirán : «Mi
hijo se ha dejado seducir por sus compañeros: si es tan
bueno!» destruid con todo vuestro poder tan absurda de-
bilidad.
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CAPÍTULO XIII.

RELACIONES DEL U.kE^TIL( C')N EL PUBLICO.

Dando curn'a á los padrr's (l+' flnlilia d , ' c'^t;Into s'p;,is
sol)re la conducta 	 cli^;lusi' iuncs d' sup hit's • c f¡1,(lii'n -
dost!la Íil'llll!'n!1 á 1 !s auto IIIatll's tlt' ` - ti.tnlo it 	 I;1 ¿'si11'lil

eS t'on('1 'rnil 'ntF', ('ti l iplis ('fill un lll'h+'1' di` 	nada ;111'd»

d i , pt'ns;ll oS ; pt'ro no drt►ris pasar tie a';u I. No ¿It' i►1•n st'r
`'llr'stl'as 1't''t'I.I('IC►tli'C 	 Illcltlt'f(' 	 llt4'l1'1' 	 I;ttltllr i(tilS 	 al pú-
blico. Los extraños no lienl n (tt!1'l't'l1U alguno a Nut•stras
con I;(I IICi IS

Todo enatilo dig;iis r('lílil'ill)l^'11t(' tal On (t'^f'lt 111() , flll'ra

dt'u ('ut'1'lItc► 111ll' l)01  C11''stll)ti (J1`I)t'I'f' 	 St' (Is I I 	 S' I lhl'. 1111 (`S

una t'el,,rion uhli;;íl(1a il('!•ha por Nos Oil ('a 11(1,1(1 (It' jefe de
lil l'1rllt'I;1, 11110 ttll^l'I'tirll'I(IIt('ti 90 4 ' tl'llcis tlivi . 1 de tlere-

sid;ld y (J!' propósito: es ('hisr,'o rlti 1, rllurtlrura` iurl No
se rlecl'sil;► mas para ind151)on i - las I'C.IIIIIliíis destruir la
conüanza.

En seut(`jalnte tI,erIíafl (le ¡en:Lll<7jt' hí1\ í1b;0 (Ie ilieito
[)(Í('S lo dile SdhWis ('ot11O inaeSt1'0 fl() OS 1l'1'I!'rYl`('t` I1+'1'so-
natnlente, ni U n is derel'Ito or Io tanto para haver uso de
ello fuor•a (It 'I !'jterei!•le) (le xut'st ras ft,nc iones.

Si siempre es tnaIa la r:1arIhnracion . ii Iui ii llrríIr• ¿le tos
nulos es JJU!'ril. V murmurar dry los niños (Its cuya. inslruc-
cion estais encargado es odio,o.

En cuanto a los jó%('nes que no ester h;tjc► vu+'str, dlrre-
cion. no hableis «le (l0• sino para bien, y si en tal sentido
no os fuere d.ldr; hablar, Lcu:lrri.ld silt'nrio.
L La rcronlll!'nd:lt'io-1 elut` us ar•;Ihu d-' h;lt•cr no cis ii pilca-
tile á aquellas uril iOtO's (U .Or't•1u1('s ('n que Se os Ilnn,
bajo el sagrado del secreto, ext,tira: ionrs con d n('ii► los ;
pus's no es en tales casos una Indiscreta ligereza la que
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>>°oo,z vvnf'stras pal ;iteras, sino el interés de las familias ;
mediando el cual, la incrriclad es rrn defier.

ti hr(' ('5! I' ¡►unit,, .►cl +'n►^►s (.0 11,0 SOL) re Ic►dos los otros,
os a,'ur1:i ,jr) Bluf, p{•nsei' mo('fi() •ol)r,, lo clue (112'als I¡ !►lad
¡►oco rn pú. III i('o. v sohie 1l^r1u, hablad poco de %U nli,n,o.
I  htrInhr•es CU 5 a pr•of(':iu+l ('y ig,e un ejercicio frecuente
(¡e la h,ll.,bra, r(,ntra+-n á s('res una especie de ('nf('r'In('d,ld
h,stanh• extraña : el hablar %¡ene á set una nec•(•sicl: d para
ellos ; los ó:•g,rnO' de la suz se es! ¡niuIan , y se hallan en
un estado (le sobrescítarion que pro' oca un (•j''rc•ic'io con-
tinuo S!'1u 'j lnt('. manía , i•'sí fatiga sus pulmones como
hzz•t' ui.uí►(,r!aIbI(' su s ii'ci^+d ¿, No les (•on\ end ria ni 'it ho
in .s , por el eon !rar)o • recobrar por nicdio del repuso las
fue zas gasead is por (•! Irahajo'I

¡'.I Ill r(''!1'O tiene nírtilraliii('ntt- la incllnavion de Hablar
á los (,'ros d+' si ti)Ismo : 10 que sue(-de sobre !ud(+ cuando
c's'a n,tl\ lleno de SI, I,rupio nlérilo, cuando se exagera su
ime►chlanVea, (.•(ride► II('g^1 á (I ('rse1  superior á (•u,rn!us le
J'o(I'an V'Us, .Aatolio, rlo Irl('UI'! iréis en defecto seincj:inle:
u+, holrlhr f►ien ('ducado ( Y 10110 maestro (1+•h(' aspirar á
este titulo) no or•npa á los demás Mfihlándoles d!• si nlisnro;
no SI' hace c+•n!ro d(• nada , sino que procura lo contrarío.
(u ¡ere I Fa tarso de lo (Iele í11('('!ü a su r tusonrr , u'1í1 de
lar lar la vonversacion : hacen su elogio, y el se a%cí• üvn -

Za V callaIa
Pug ¡;oil,•rosas que quieran ser las razones que á ello le

nitivs +n, no I(,Illara jamás á cargo suyo hacer su alabanza
propiar. tl:ry dIgunos ma es! r'os q►1+e ¡,ub!i(•¿In í11u11(.'111( nlCn-
tu' c(er)ro Iaens:(n (1(• sí : uüan ten ido el pi flier r•e,ngo_ en
Ja Escuela no¡ maI en todos los concursos ; las con►isiunes
de examen y oposic)on han quedado ex! raurclinaran('nle
sittisf»chas d!' su manera de responder ; el inspector (te
prin►+•r;l rn,;eí'►: ñza v la junta local le consideran, el alcal-
de y PI parroeo han formado de él una excelenle ol►inion :
el ni sn►o gohernador y hasta el rector I(• ¿ -' slit►lan »

Si es verdad todo esto , dejad á cargo de los demás el
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cuidado de publicarlo : á vos os debe ser bastante la sa-
tisfaccion de haber obtenido tantos sotos honrosos en liues-
tro favor; y desde el momento en que la vanidad propia
se haga la trompeta de \ ueslra fatua, casi puede decirse
que dejais de merecer aquellos.

No solamente debe hablar poco el maestro, sino que
tan, bien ha de e%itar que se le vea mucho: es preciso que,
fuera del desempeño de su cargo, no le vean los niños con
frecuencia; es indispensable que ro se prodigue en públi-
co. Así es como inspirará á los niños niás respeto y se
granjeará de lodos mayor eslirnacion.

Que dé en todas sus relaciones el ejemplo de esa polí-
tica que es el signo exterior de los scntimienlos bcené^olos
y generosos. Permítaseme citar aquí lo que he dicho en otro
lugar, recomendando á los directores de escuelas nor,ira-
les que acostumbren á sus discípulos á esa amenidad ode
costumbres que conviene á todos los estados sociales y á
esas muchas atenciones que son compatibles hasta con la
más íntima familiaridad.

Hace ya mucho tiempo que la nacion francesa se dis-
tingue por ese exterior amable que llena de encantos las
relaciones de los hombres entre sí. Exterior que, puede muy
bien decirse, comunica á las posiciones más humildes una
especie de gracia y aun de dignidad, que otros II,uchos
pueblos no posean. En una obra célebre sobre Francia, ha-
ce notar un escritor inglés, con satisfaccion y con sorpre-
sa, que no existe hombre en aquel país , por elevada que
sea su clase, que se permita entrar en la choza más huniil-
de sin dirigira los que en ella habitan algunas expresiones
de atencion. Debiera suceder lo mismo en todas partes:
el hombre se honra honrando á sus semejantes_

« Por desgracia, esta recomendable virtud, como suce-
de con otras muchas, va decreciendo de dia en dia; siendo
reemplazada, segun se dice en el mundo elegante, por una
noble franqueza: quiero creerlo así; pero, en una esfera
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ménos elevada, tendrá lugar el reemplazo por una brutal
grosería.

«Los maestros pueden contribuir, por su influencia y
por su ejemplo, á prevenir esta desgracia, y á conservar
al rededor de ellos, en las relaciones sociales, esa política
que tan Ilepa está de encantos. r

CAPÍTULO XIV.

RELACIONES DEL MAESTRO CON SUS DISCÍPULOS. .

Una reromendacion cuya grande importancia no me
será dado encomiar lo suficiente, es la de que no recihais
nada d.t los disc ípulos mientras estén confiados á vuestra
di rece ion, excepto en casos muy raros ó cuando una anli-
gu^I costumbre aUlorice que, en coriiun, se haga un rega-
lo al maestro, s aun sería de desear que semejante costum-
bre se aboliera.

Los hombres, por regla general, no dan, sino que pres-
tan ó venden. El padre de f.iiiiilia que os envia un regalo,
se lisonjea secretamente de que lendreis algunas conipla-
cencias por su hijo : lo que espera (le vos (cuidado con
engañaros sobre• este pinto) no es un conveniente y salu-
dable aumento de seteridad, sino que cerreis los ojos á al-
guna infraccion (le la disciplina, y aun que, al llegar la
época en que veril queis alguna distrihucion de premios
ó distinciones, os sintais dispuesto á inclinar la balanza en
fa;or suyo.

Así. ¡ qué despecho se apodera de él cuando sus hijos
no obtienen lo que se atr,•%ian á esperar! Irrítase entón-
ces , abriga tentaciones de echaros en cara lo que os dió,
le parece que sois un deudor infiel, ó un ingrato por lo
ménos.

Preservaos contra un compromiso tan indigno, contra
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su¡locieiones tart ignoblvs; y no es!ai►Ie,.:^., aeepl,,n(io
de I1►5 tirru• In iju'• los utrus nu ¡,ul•(!(•n u free (•l . OS. u:►a es-
Jrie (d(! igtu'I lad entre N ues( l os discípulos, que di•twn
SeI• igual(•; Iln'e 'os.

)•rd t•Se• pobre nil)o yue, no lenien(1O nada quo (1,►r,
cunicinpla'•un aire contl•ista(Io a sus dichosos samara :.Is

que s(, acl'rean A %os con la sonrisa en los I„bins % roil las

tunlnos II,•Ilas ; su ti,•rno rorazon se hint ha d(• pesar y -se
al,ri• ¿ti ¿llllar) S,•fltirlIell!o de la en N itti¿l ; se reronnr(, Ii ,r-
tt^ill„du y nu Si' a!rr%e a Ievaniar 1(,s cjos ni sobre vPo- Ill
suhr,• t, o•, (•r►•c ,If1bl)ce ,er en las inirad is de estos
cunil,li1oS ¿,1i►rlIIm udos el or i,1IIEo (lr•1 triunfe, y en la

ui tira I1 r(” url i►Ir inn (IL' stl Nibr,•za. -
Ln sabio W,.lra!cn rehll,ará asimismmlo, á no mediar ('ir

-cuns!ant i.i. i•\!I11ur'fin,,r1U1•, tu, «ri ic ios (jut' sup iIi.ri¡)u- it
lo. (á:11•n Oi5 u(I •;!0: a h^li e It!, \ (•tls() !,re ( io ¡)tll'da Na1uar-
Si• (•n llint•lu, \ nu rOri-(1n ¡la jail as ,Inc• los ;,(•c; ti' su III I)

 d.• leis ¡u' enes (¡tli' ('OID*Wi •ün it la esr11ela, caso (ti• Il llit
Sc ildllilltl a esta 	1'i:illlsill'il sie11 1)IC coil ¡iolltl('íl	 ¡)I 1O 110

art•ta ;1 r,(Inc.

I'oriltie si llega un (ii'n,ho en (;ue SI' Imante (•unlyd él
en el pueblo Iliiii de ('sas bunase.is di , que la prui11''nri L
n,,,• 1►r•C%ruca rlu Sled, ,r(. 1)+10r, <l (•ul)i(•I to, tos pij(111•s ile
adu,•Iju. mijo• tlrtt h ,v -11 (!Se u d lila ¿V^n?1tS I ineOl(•S (Iii
jaldin (1,•1 III;l(si), o 1,h•slailo iII UII0. c111(1 eIo' á 1., lin,-
pie'zal dig su eas:(, ►•xe l,Ill lrall a voers: «Este n,a,estlO (•ur,-
N('r:¡a d nues!roS hijos c•11 criados suyos, y se liaeio sei ir
su (•ase, por n tws1 ras h i j-1, »

En i•1 pu 'hlu iiii.' pacílif•o v nIPjor (Iisi)ureau (•n V ties!  ro
LiNor•. ,.i►rati si^'u,l►r^., . iia!olio on los discípulos ,ocho si
a•,i,ieilli. (lug algnn (Jul s,• os ha (ti- sol rr hostil. No tt•r.-
dll'I. dilo IIIU'IV•Udr. al 'gral'U5 por :a 1'l'Sl'1' il y lks('1'(.•I . !un.

quI• os inspirara s , tucjIinli ¡►(nSluli(•nn.
VII(!,tra. r^'la(•tu;t^•s t•o , , lo. Wires rlrb,•n si'r en 10110 raso

las d.• un aplico ;,Rui) y Sí. , ccru. ( u n;.,usd tener fan,i-
]iarlda(1 coi ellos ; no pi.rluitais jamas, ni aula fuera de la

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



= 4.9
'clase, que olviden la distancia que les separa de vos ; pero
manifestaos siempre con ellos lleno de bondad, de compla-
cencia, de mansedumbre, y demostrad interés por cuanto les
concierna. No os recomiendo que vayais á ver frecuente

-mente á los que esten enfermos ; pues suponer que nece-
:sitais esta recomendacion seria baceros una ofensa.

Tends bastante juicio para que os olvideis nunca de
vuestra dignidad en presencia de los alumnos, para que
no seais constante siempre en vuestro modo de obrar á
vista suya, para burlaros con ellos ó en su presencia, para
ocuparlos de vos mismo ó de vuestros asuntos. Nada os
diré, por consecuencia, sobre semejante particular.

Amad, os lo repito, á esos queridos niños , que Dios,
vuestro país y sus familias os conhian; amadlos á todos en
conjunto, y á cada uno de ellos en particular. Pero acer-
tad á preservaros igualmente, así de una indiferencia que
seria culpable, cono de un extraordinario cariño que podria
convertirse para vos en un manantial de decepciones. Es
indudable que os avergonzaríais de pareceros á esos maes-
tros duros y egoistas , que se dedican á su tarea como á
un trabajo mecánico, y que no experimentan simpatía al-
guna por la amable juventud que se tia á sus cuidados ;
mas no querais tampoco , por vuestra dicha , pareceros á
esos otros á quienes anima una ternura viva y llena de in-
quietud.

Pues si llegais á figuraros que, porque sois un padre
para vuestros discípulos , estos han de ser para vos unos
tiernos y amantes hijos, os haceis una ilusion.

Quiero creer que algunos de entre ellos corresponderán
á vuestros cuidados con un cariño sincero; quiero tambien
creer que todos, ó casi todos, experimentarán por vos un
sentimiento de simpatía más ó ménos vivo , más ó ménos
duradero ; pero lo que hay de cierto , por regla general,
en el cambio de afectuosos sentimientos entre el maestro
y los discípulos, aun entre el padre y el hijo, es que el niño
recibe siempre mucho nias de lo que da.

'7 DIRECCION MORAL.

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



_= 50 =
Léjos de mí, sin embargo, el pensamiento de criticar al

maestro que, dotado de un alma muy afectuosa y de una
ardiente aficion á su sagrado ministerio, prodiga á la ju-
ventud todos los tesoros de su amor. Expónese sin duda á
decepciones crueles; pero ¡cuán dichosos son sus discípu-
los si saben gozar del cariño de su maestro ! Su palabra,
inflamada por el celo, llena de calor á las almas mas Libias;
haciendo al mismo tiempo florecer como un dulce rocío,
en los corazones donde penetra, todos los sentimientos ge-
nerosos.

Si experimenta inu^hos pesares, no deja de tener mu-
chos consuelos ; pues existen para las al m as tiernas una
multitud de goces que ni siquierá es capaz de sospecliar el
egoisino. Una lágrima de arrepentimiento, una generosa
conversion á la virtud, un noble movimiento del alma, y
hasta progresos rápidos é inesperados en el trabajo, le
proporcionan raptos de alegría que le hacen olvidar sus
pesadumbres todas.

Estos caractéres elevados y tiernos son muy raros. Vos,
Anatolio, procurad colocaros en un j esto medio entre la in-
diferencia, que osconstituiria culplible, y un celo muy ar-
diente, que os haría d, sr;racíadó. Llenad los deberes que
teneis respecto á los niños con una l.;rnura tranquila, y
resignada de antemano ácuanto el porvenir pueda reser-
y aros.

Imitad al sabio duque de Montausier. Eticargado este
ilustre personaje de educar al hijo del gran rey Luis XIV,
cuando llegó el día de poner término á tan difícil como
honrosa tarea, dirigió estas palabras al jóven príncipe:

«En el dia de hoy, Monseñor, vuestra educacion ha ter-
minado. Si teneis buenos sentimientos, nie amaréis; si no,
me aborreceréis, y yo recibiré consuelo.»

El príncipe fué siempre digno de su antiguo maestro.
Tomad anticipadamente vuestra resolucion, cono hizo

Montausier . Quiero creer que ninguno de vuestros discí-
pulos será ingrato; pero la mayorr parte serán indiferen-
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